
VALO R.ACION ACTLZAI,

DE I,A PSICOT^CNIA

L Interéa por las aplicacione^s de la Psicolo^ía

^ XISTE actualmente en nuestro país un claro despertar del in-

terés por los estudios psicológicos y, en especial, por las apli-

caciones que éstos pueden tener para la solución de los numerosos

problemas qu© vemos insistentemente planteados. Por un lado, al

revisar nuestros valores históricos en busea de orientaciones que nos

permitan enlazar nuestra aetuación presente con la de los hombres

más preclaros 'del pasado, encontramos numerosos ejemplos de filó-

ŝofos que se adentraron en los misterios de lo psíquico y que trata-

ron de aplicar a la vida práctica los eonocimientos que lograron. Sin

necesidad ^de acudir a Platón, a Aristóteles, a Santo Tomáe o a(^oethe,

hallamos entre los nacidos en nuestra mism.a tierra a Séneca (siglo i
de nuestra era), a Rodrigo Sánchez de Arévalo ( 1404-1470) y a Juan

Luis Vives ( 1492-1540), que, como es sabido, estudiaron el problema

de las diferencias ^de capacidad individual, con especial referencia

al eultivo de la mente y s la educación.

Y lo máa notable es que, en nuestro mismo suelo, se eeñala con

vigor, en pleno siglo xvr, una nueva directriz que hasta nuestros días

no ha sido convenientemente seguida : la que marca el médieo Juan

Huarte de San Juan, al aplicar el métoda clfnico al eatudio psicol^5^

gico, según in.dica su célebre obra Exam.e^i ^le i^i-gentios para las cienctia.e,

adonde se mueatra la diferencin dc habili^lades que ay en los hom-

bres y el género de letras que a ca'da uno responde en particular^ (1).

Incluso, considerando el valor pronóstico del conocimiento que de

(1) SubtStulo ae la rTereera FdicitNri ^le mucLo^ qu^rida^, Leyde, MDULII.
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los individuos se podía tener por ese medio, propuso unae aplicacio-

nes que sólo ahora, al cabo de casi cuatro siglos, empiezan a ser lle-

va^das a la práctica (1).

Por otro lado, las neeesida•des de influenciación psicológica, de

conduccióñ y manejo de hombres, acrecentadas grandemente en esta

época de crisie y^de agitación, piden con urgencia a la Psicolobís

soluciones prácticas. La economía, los movimientos. sociales, el ren-

dimiento del trabajo de los individuos y de los grupos, la educación,

la medicina, la práctica judicial, el cambio mercantil acu^den a la

Psicología en busca de luces que iluminen sus zonas más oscuras.

He ahí motivos más que sufieientes para justificar el aumento de

interés que se nota en España por las aplieaciones psicológicas. Pero

hay otro motivo fundamental, y es que la Psicología, gracies a sus

aetuales métodos de trabajo y.a sns adquisicionecs, puede dar mu-

chísimo más ^de lo que podía dar medio siglo atrás, La bien iusti-

ficada atención que pedagogos y educadores de todos ]os tiempos

proyectaron sobre los problemas psíquicos, Se ha intensificado en

proporciones enormes, porque los procedimientos psicométriens han

permitido diferenciar, con una precisión hasta, ahora insospechada,

las capacidades individuales y los rendimientos peda ĥógicon ; gra-

cia^ a lo cual, la organización de la enseñanza y las técnicas esco-

lares pueden ser someti^das a una sistematizacién que aumente de

un modo considerable la eficacia de los esfnerzos ^locentes ^^ e^du-

catívos.

^Qué ha,y e^n la Psicología actual que permite quc se la, ahli^{^ie

como no se pndo hacer antes, a pesar de haber habido varicti sabios

que, si bien cort menos clarividencia que Hnarte, sintieron la nece-

sida^l ^del conocimiento de los hombree para influir sobre ellos, parn

dirigirlos, educarlos o colocarlos en una actividad donde pudieran

renlir buen trabajo!

(1) DecSa en el PrePacio dirigido a FeliPe II (en la ^^itada edi^^iGn de Leyde,
^iirikido ^A1 lector»: K... avia de aver diputados on la r^pública, hombres de
gran prudencia y saber, que en Ila tierna edad ^icrcubrie9sen ^^ enda nno 9u ing^^-
nio, haeiéndolo estudiar por fuerça la scienria qur le convenía, y no desarlo n
eu elecion^.
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En primer lugar, hay algo esencial que previó iiuestro Huarte, y

es que, como hace notar el Padre Gemelli, Rector de la Universidad

Católica de Milán (1), la Psicología de nuestros días engloba el

conjunto vital que constituye cada individuo, estudiando la vida

psíquica, sin dejar de tener en cuenta que se asienta en órganos T

que está en relación con las funeiones de la vida físiea, volviendo

a la visión que tuvo A.ristóteles, al considerar que no ea poaible es-

tablecer una. separación entre el alma pensante y el euerpo viviente.

Los fenómeno^s ^de la vida ^anímica han venido a ser estudiados, a

través del comportamiento ^de los hombres, en sus reaccioues de aco-

modación al medio, en sus actos dirigidos a determinados objetivos,

en la manera cómo son alcauzados los fines biológicos, sociales, mo-

rales, ete. Y en esta consideración funcional han aparecido notables

díferencías entre los individuos, lo cual ha abierto amplios horizon-

tes al conoeimiento.

En segundo lugar, hay en la moderna Psicología las caracterís-

ticas que le ha dado la metodología experímental haciéndola objeti-

va, mensurable; permitiéndole comparar rigurosamente los fenóme-

nos entre los ^diversos individuos o entre diversos momentos del mis-

mo individuo, consiguiendo, hasta cierto punto, que el psicólogo

aprecie no so].amente lo cualitativo, que diferencia los hechos psíqui-

cor y los hombres que los producen, sino ineluso lo cuantitativo, que

le pcrmite aetuar sobre sus capacidades y sus manifestaeiones psí-

quicas con factores de influenciaeión medihles y regulables.

Ya en este grado de desenvolvimiento, la Psicología ha podido

dar lugar a muy útiles aplicaeiones; ha podido proporcionar elemen-

tos para la constitución de la Psicotecnia, la cual, a pesar de su

infancia y de un desarrollo sembrado de ^dificultadcs, rinde ya un

trabajo muy considerable.

(I) Agostimo Gemelli, La Paicología al centTO dell'+m.teresae delle acienze cHe
stuáiano t'uomo, aArchivio di Paicologia, Neurologia,, Paichiatria e Peicoterapia^,
Millfin, 1939. Fa^ac. I y II.
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II. Qontribución de F^pa$a al desenvolvímiento

de la Paiooteania

Cuando Hugo Miinsterberg, el fundador de la Psicotecnia, pu-

bliob au libro fundaeional Qrund•^ii.pe der Psych.otech^uik (1914), veía

la luz en Madrid la e'dición eapañola de otra obra de aquel autor, en

la que se señalaban divarsos ensayos y posibilidades de aplicaeión

de la Psicología en la vida económica (1). Por aquella misma fecha

fneron divulgados en nuestro país los trabajos de psicometría que

inició Binet en Francia, y que, como es sabido, deepertaron gran

interés en los Centros psicológicos y pedagbgicos del mundo entero,

En seguida fueron ensayados en la Escuela de Estudios Superiores

del Magisterio, de Madrid, y en díversos Centros de Enseñanza de

nuestra tíerra.

Sin embargo, Ia verdadera eontribueión de España al desarrollo

de la Paicotecnia se inició con la creación de las Inatituciones de

orientación y selección profesional, la primera instalada en Barce-

lona en 1919, bajo los suspicios de la Diputación Provincial y del

^Vlunicipio; ^la segun^da, ^organizada en 1923, dentro del Instituto

^de Reedueación Profesional de Inválidos, para convertirse. en 1927,

en Instituto de Orientación y Selección Profesional de Madrid, y

más tarde, en lo que es hoy Instituto Nacional de Psicotecnia.

La celebración en F^spaña de dos de las Conferencias Interna-

cionales de Psicotecnia, la II (1931) y la VI (1930) ; la atención que

conce^dieron a esta especialidad el Estatuto de Formación Profesio-

nal de 1928 y las disposiciones complementarias, tendentes a dotar

a nnestro país de toda una red de Instituciones que investigaran sus

(]) Psioología de la activiáa,ct wn^ustrihl. Trad. $:antos Rnbi;^r^^^. 1?di?. ll;^nir^l
Jorro, Madrid.

Conaideramos a Miinsterberg fundador de la Psicotecni;^, aunque Stcrn hahfa
,ya empleado este término en 1903 em su obra sobre Psicolo^ía aplirada, porquu
aquél, además de emplearla en nuevoe dominios, le dió (las amplias pcrspectivas
y]a sistematización con que hoy la conocemos, siendo Profesor de 1.^ iTniv^rsídad
de Harvard, donde estuvo veinte afios. Vivió los problemaN industriales de los
Eatadoa Unidos; como alemán, eseribió sus principales obras en el idionia de
eu pafe.
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problemas y llevaran a la práctica sus aplicaciones, así como la pu-

blicación de numerosos trabajos, demuestran que España, al termi-

nar la tercera ^década de este siglo, estaba ya completamente incor-

porada al movimiento desarrollador de^ las prá^cticas y de los estu-

dios psieotécnicos.

Inmediatamente después de promulgacio el Est.atuto ^de Formación

Profesional, en el que se precisaban las funciones de los Institutos de

Orientación Profesional y se disponía la creación de O^ficinas-Labo-

ratorios que se encargasen de orientar y seleceionar personal para

las diversas activi^dades, se organizó la dficina-Laboratorio que co-

rrespondía a Madrid, la cual, E:n 1929, fué absorbida por el mísmo

Instituto de la capital, sirviendo a éste de ma^nífico campo cie ob-

servaciones y experieneia. En el mismo año se creó, aneja al Insti-

tuto, una Escuela Experimental de Orientación Profesional y Pre-

aprendizaje, cuyos resultados aconsejaron en seguida la eYte^nsión

de este tipo de enseñanza y el desarrollo ^le la selección psicotécnica

de los alumnos.

El Instituto de I3arcelona pasó a ocupar bnenos locales de la Es-

cuela de Trabajo, donde encontrb numero^sos snjetos para experi-

mentación y comprobación.

Para cre^a-r las Oficintus de Orientación y Selección Yrofesional en

Ias localida,des que ^lisponíT el E^statuto ^de Formaci^ótr^ Profesional (la^,

que tenían Escuela Superior de Trabajo), los dos Institutos tuvieron

que desarrollar una labor intensa, cmpczando por la preparación de

personal. incluso algunas hoblac,iones que no tenfan Escuela Supe-

rior de Trabajo, quisieron tener Oficina-Laboratorio de Orientación

y Selección Profcsional. Es dc citar especialmente Tiilbao, cuya O;fi-

cina-Laboratorio fué nostenida, en los primeros aiios de su funciana-

miento, por la Caja de ^Uorros Vizcaína, hasta que, eonstituído el

Patronato Local de Formacibn Profesional, pasú a depender de él.

Pero estas Inst.ituciones de Orientacibn Profesional y Psicotecnie,

que nacen con tan buenos auspicios, con la ayuda económica y téc-

nica de los Organismos centrales, que inician un buen desarrollo en

1929, sufrieron en seguida ]as consecnencias de la crisis política y
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del consiguiente cambio de régimen. Nacientes lnstituciones, debi^las

principalmente al impulso gubernamental, central, cuando todavía

no estaban arraigadas, cuando no habían nacido intereses, y, en mu-

ahos casos, ni siquiera se había comprerndi^do la importancia que te-

nían sus métodos y la labor que con ellos iban a realizar, sufrieron

duro golpe; murieron o se aletargaron varias Oficinas-Laboratorios

de centros industriales, donde, con muy poco tiempo de actuación,

tenían que haber encontrado buen ambiente. El interés y la ^diligen-

cia de las personas que las regían fueron impotentes para salvarlas,

toda vez que faltaba ayuda material, sobre todo, económica.

A pesar de las dif.icultades, no se interrumpió la labor, que se

concentró en un pequeño número de^ Instituciones, Dos problemas

ocuparon a éataa de un modo esrpecial: el de la reducción de los acci-

dentes d^el tráfico y el de la selección de los jóvenes superdotados.

En cuanto a lo primero, en 193^ se consiguió algo muy notable

en la historia de la Psicotecnia española : La implantación de la obli-

gatorieda^d del ezamen psicotécnico para los conductores de auto-

m,óviles de las categorías pximera y primera especial, o sea para el

servicio de tagis y de camiones corrientes y para el de^ ómnibus y

de canxiones grandes. Esto colocó a Espaixa entre los primeros paí-

ses que tenían establecido el e$amen psicotécnieo obligatorio para

servicios no oficiales, e incluso, por lo que se refiere a conductores

de automóvil, nuestro país se anticipó a otros ^donde las aplicacion^^s

psicotéenicas estaban más desarrolladas, graciaa al concurso ^le, ztl-

gunos téenicos que, desde el Consejo de Industria y otros OZ•ganis-

mos oficiales, comprendiendo la importancia qne teníaix e^st^ati apli-

caciones, consiguieron incorporarlas a la re^lameutaci^ín estatal (1).

(1) F;n o^tros países, eomo uu Alcmaniii, se utilizaba, ^l^^vile mur}ro a^^te.^,
d: examen paicotécnico para la celección de conductores dc automóvileR aspiran-
tes a ingreso en ]oa ser^•iciok dc CorreoH, autobuses dc ]^is ("^ ml^añías, ctc., ^le la
misma manera que se acleccion^ba el pervonal ^de ferrocarrilec, tranvías y t;^Jlo-
ree de Empresas indu^::^tria]es diversas, para lo cual, mucL:^s P.ntidades eoutaLan
con laboratorioe psicotécnie^oe propioe. Debi,lo si lay i^niciativ^^s d^^ uno 3- otro
lado, no Re sentfa la neee9idad dc imp'txntarlo obliga^torit^meute con caríicter ge-
ner:rl, En España se hizo necedaria la impo^^sición; pero no pudo abarcar, en la
modida co^nveniente, a todas las procinciae, por carencia de ^crvirion psicotba
nicos en variae regionee.
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En cuanto a selección •de superdotados, se consiguió que unas Ins-

tituciones, preocupadas por la e^nsetianza y la protección de los jó-

venes qtte aparecían con dotes relevantes, en especial el Institutn

de Selección Escolar (hoy acogido al MiniFterio <le^ Educación Na-

cional), utilizasen los métodos psicotécnícos y que, en 1934, se em-

pezara a exigir oficialmente un certificado psicotécnieo a los alumnos

de Enseñanza Me^dia que solieitasen beca de estudio o matrícula

gratuita.

En marzo d^e 1935, la Uacetcc de hlacl,ric^ publieó un Deereto, en el

que se prevé la ereación de Oficina5-Laboratorios provinciales, al mis-

mo tien►po que una Escuela Ceiitral de Orientacióii Yrofesional y

Preaprendizaje ane,ja al Iustituto Nacional de Ysicotecnia. Esto po-

día signifiear un buen paso aelelante. I'^l Estatuto de Formación Pro-

fesional de 1928, al ^disponer que se estableciera una Uficina-Labora-

torio de Urientacián y Seleeción Yrofesional en cada una de las lo-

calida ĉles donde había Escuela Superior ĉie 'I'rabajo, preveía, de mo-

mento, la creación de 12 Qficinas-Laboratorios, que podían aumentar

en número, como así lo hicieron, hasta llegar a 18 al implantaxrye la

República, Paralelamente, se ^leeretaba nna organización regional,

confiando a las Oficinas c^stablecidas c+n las cabezas de Distrito Uni-

versitario funcione^s inspectoras y atui rectoras, clelegadas del Ins-

^tut^ Nacioaral de 1'sicotecnia. Ni una ni otra cosa llegó a realizarse.

La fót•tnnla y lo^, ntedios para la rea,lización, probablemente se

liubieran encoutrado si la norni^alid€i^;l del paí^s lo hubiera permitid^,;

pero las luchas }^ ]ttti pertnrbaciones cle todo orden, que ya ernE^eza-

roci entonceti irnpi;iic•roii hac+er tuda labor positiva.

Espercinoy que la Er^paxta qnc rctiurge ahora será, mfiy afortuna-

da. El cozniet^zo, en 1939, de la publicacií:n dc• la re^•ista trimeGtral

Psi^GOtena^icr^, qae pronto ho-+ ^•ontynistad^ reSP^etttc>ya ,^t^nc•icín y valio^a

colaboraeión e^n Espat^^t y c,u c^l extran,jero; los cursos y conferen-

cias sobre ^I'sicotecnia, cacla vez mi'ts frecue ►^^tes y conet^u•ridos; la

creaeión de laboratoi•ios 1'^Sicotr^cnicoh c^n ('entros de enseñ^inza (fnti-

tituto «Ramiro de Maeztn», ile Madricll, en depe^ndeneias del Ejér-

cito y en Empretias industriales; el inter^:^; ^^ue hor e5to e^;peeialidad
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se siente en alguno de los Institutos del Consejo Superior de Inves-

tigaciones Científicas, auguran un irnportante y próximo desarrollo

de la Psicotecnia en nuestro país.

III. Alcan,ce de la Psicotecnia y de sus aplicaciones

Circulan por libros y revistas unas cuantas expresiones, que sue-

len dar lugar a confusión, acerca del objeto y los fines cle la Psico-

tecnia. Como suele ocurrir con todos los conceptos nuevos, éste se

expresa a veces eon una vaguedad impropia de una materia que ha

sido ya objeto de gran elaboración mental, ademfts de concretarse

en cosas muy asequibles.

Un término de confusión es el de• «técnica psicológica» o«técnica

de la investigaeión psicológica», que surgió cuando la Psicolo ĥ ía, al

hacerse experimental, necesitó instrumentos complicados y adoptó

unas técnicas propias de trabajo. 1^'o debemos, pues, hacerlo sinó-

nimo de «Psicotecnia», que e^presa fnntlamentalmente el concepto

de xPnicología aplicada»; es decir. utilízada para determinados fi-

nes prácticos (1).

Hay otras egpresiones que sou confundidas basta hacerlas equi-

valentes de «Psicotecnia»; son: «Psieología del trabajo», «Psicología

industrial», «Psicología aplicada al trahajo», «Psicolo^•ía profesionaly

y «Psicología del trabajo profesional» (2).

La de «Psicología del trabajo» (Ps^^chol,oqic d^c trav^il, 11 ^^LeitBpsy-

cholo^i,e, Ps^:oolo^ia del lavoro), ateniéntlonos a su valor gramatical, ha

de d;esiñnar un conjunto ^le conoeimientos acei•^ca de las tuneiones psí-

quicas ^en su relaeibn con este aspeeto t.an irnportante de la viila lnnna-

na que se llama ^trabajo. Perc,, además d^e comprender los preincipios que

(]) Miiustorl^crkr ^lij^i: «L,t Psicotecnia eti la cicnria ^]e lati ,ii^lic^tcioncs prfic-
ticas de la Psicolo^ía al servicio de ]os objetivos de la .cultttra.» ((:rundxŭgc der
Psyolbiech^aik, pág. 1 de la 27 edieión, J. ^1. Barth, Leipzig, 1920.)

(?) Fst.a úL' rna e.N ]a que tirnc pur títalo la obr^^a di• I;ri• in;iun-Muers, qae
íraduj© y adapt6 de la edición ori^imal alemana Psycholo^ie, der Berulsarbetit
para la C^^lecci6n L^abor, }• que ha pasado a la de Chlcuscbair^ue, de esta miHma
colección.
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eaplican o tratan de expdi^cc^r los fenóme^nos que tienen lugar en el tra-

bajo, en la preparación para él o en las consecuencias que de él se de-

rivan, la llam^ada «Psicología del trabajo», se propon^e, esp^ecialmente,

apl%cctr los eonocixnientas psicológicos para disponer el trabajo de la

manera que mejor convenga para dominar los factores psíquicos que

entran en él y someterlos a nuestras necesidades. De ahí que algu-

nos, para destacar este earácter prá.ctico, emplean la deaignación

rPsicología aplicada al trabajox. Pero la explicación pura, en rea-

lidad, corresponde a la Psicología general, a la I'sicología sin adje-

tivar, aunque dentro ^de ella, los fenómenos correspondientes a la

vida de trabajo eonstituyan un capítulo e^.pecial, puesto que desde

el momento en que ]a determinamos con uu ualificativo que expresa

delimitación en un campo de aplicación, tal explicación pasa al ser-

vicio de las aplicaciones,

Entiendo que no se deben reducir los términos del lenguaje si

ello ha de dar lugar a confusiones; por el contrario, hay que tender

a delimitar y precisar las expresiones, aunque sea aumentando e]

número de palabras. No obstante, cuando nos encontramos, como en

este caso, con cosas que forman un conjwito tan íntimo, que nece-

sitan un término sintético, no hemos de dudar en adoptarlo. gsí, pro-

bablemente, podremos emplear sin inconveniente la expresión «Psi-

cología del trabajo», significando explicación y aplicación a uu tiem-

po. Igualmente podremos emplear las de «Psicología cle las profa-

sioneA», «Ysicología de tal o cual profesión o de tales o cuales pru-

fesiones», si es que el trabajo toma ^determinadas formas profesi^-

nales.

Este conjunto, que constituye la Psicología del trabajo, suele lla

marse «Industrial Psychologyx en los países de lengua inglesa, lo

cual ha heeho que, en nuestras lenguas neo-]atinas, fuera tradueido

por «Psicología industrial». Creo que esto no debe prosperar, por-

que en inglés, «Industry^, «industrial» tiene una acepción amplia, de

que carece hasta ahora la tra^ducción en nuestros idiomas. Tampoco

sería admisible el término, aunque quiaiéramos egpresar el concepto

de «Psicología industrializada» ; es decir, que se explota con finee
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de lucro. Yara nosotros, la psicología que se aplique a la industria

será una parte de Ia Psicología del trabajo, puesto que la industria

es una rama ^de la actividad humana.

Esto nos indica cuán poco acierto tienen los que consideran que

la 1'sieotecnia es un campo especialísimo para íngenieros y fabrican-

tes, cuando, en realidad, tiene tal amplitud, que ni siquiera puede

ser abarcado en toda su eatensión por los eapecialistas a ella de^úi-

cados exelusivamente, por los psicotécnicos, Como se podrá apre-

ciar en el curso de este trabajo, la extei^sión del campo de aplicacio^

ne^s de la Psicotecnia exige que haya investiga<lores y aplica^dores en

las má.5 dilatadas ramificaciones .de la produccióon, del tráfico y de^

vivir general de los hombres. Esto indica que no estái justifieado ha-

cer cael término aPsieotecnia^ un equivalente de «Psicología de la

aetividad económica^, de «Psicología tecnológica» o de aI'sicología

para uso de la industria, de la organizacián de los trabajos manu-

factureros^.

Algunos psicúlog•o^, como Claparéde, propusieron la palabra a'1'ec-

nopsicología^; pero, aunque este término ha figurado en el título c,e

algunos libros, su uso no ha prosperado. Cada vez más e^l conc;epto

ha sido expresado por el de uYsicotecnia:a, y éste ha tenido una acep-

ción cada vez ^nás amplia. ^1sí, el Maestro que trata de conoeer el

nivel meiltal de sus aluuinos, el médico que somete a su eonsultante

a ui^1a prueba caracterolGgica, el Juez que trata de apreciar la fide-

lidad de testimonio del testigo preguntado, generalmente dicen em-

plear méto^dos psicotécnicos, y ello está de acuerdo con el concepto

amplio que tuvo Miinsterbe^rg de la ciencia aplieada que nos ocupa.

Aun circunscribiendo los f.ines de la Psícotecnia al ra^iio del tra-

bajo, a las actividades profesionale5, a lo q^ie sea busca de rendi-

miento al esfuerzo de los hombres, su campo es muy extenso.

Como cosa principal, suele pedirse a la Psicote^^nia que propor-

cione medios para co^nocer las aptitudes ^le los individuos. Efeetíva-

mente, los métodos para la ^xploración de las capacída^les para el

trabajo en sus ^diversas manifestaciones (trabajo con fines educati-

vos o bien eon fiues de producción, de elaboraciún, de transforma-
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cibn) ocupan sus más nutridos capítulos. Pero es tambi^ri muy inte-

resantE conocer cómo hay que utilizar esas capacidades y aptitudes,

cómo se las pue ĉle desarrollar o^disponer para que los hombres eum-

plan lo mejor posible su cometido en la tierra.

Es sujeto de la Ysicotecnia el niño sometido a la educación pre-

eseolar, familiar; el educando a quien hay que formar de una ma-

nera primaria,• fundame ►ttal; el alumno a quien hay que enseñar; el

adolescente a quien hay que orientar hacia una profesión; el apren-

diz al que c5 preciso iniciar; el trabajador de quien tenemos que apro-

vechar debidamente las energías. Este sujeto puede ser también el

jrúblico eou5untidor. en el que queremos introducir un producto in-

dustrial o agricola; una colectivi^dad determinada sobre• la cual ^e-

sec•mos c:jcrcer det^^rminado influjo; puede ser el soidado, a quien

tengamos que encuadrar de^ntro del Ejército para que rinda lo de-

bi^io en t•aso nt^c^^^ario; puede ser el joven super^lotado, a quien que-

ramos dar un trato e.ducativo y una protección social que permita

utilizar su:; ettpacida^^c;5; pueden ^er el inválido o el mutilado, que

hayamos de readapt.ar a l^t vida econúmica; puede ser el delincuente,

a quien se quiere l^tritucro descubrir y luego rege^nerar; el ittfrado-

ta,1o mental, a^luien se dE:be a^daptar a la vida socitil; e1 ciego o el

sordomudo, <t quienes haya qne prel ►arar para sustitnir los precia-

do^s instrumex^tos de relaci^^u con el mun^lo exterior, u otros ^,rrupos

de individuos qne po^demos encontrar en nnestra socieda^l, tan varia-

da y hetero^;énea.

La activi^^la^1 diri^;^irlfi ^t eonocer los hombres ^^on vistas n fincs prác-

tieos y a di^punerlu5, iiifluenciarlos o coiidncirlvs para quc sc con^i-

gan tal^ finali^dade,^ en las mejorts con^liciones posib]es es materia

de l^ llam,t,d^t, P.tiicntF^^cm•ia d^'l, ,et^j^^t^u, quG, por ]o tantu, no Sblo t.iene

que facilitar la solncibn tle ]os probleittas ltsieológicos específicox y

cbncretos tlc cont^citt^iE^n1o ^1c^ los in^lividnoti, ^ino que también ha de

^roporcionar tí^cnicas rnc^liant^e 1as cuales los indivi^duos aprovechen sus

d;otes p^ersonales, sus características. I)e otro la^lo es•t^ la Psicotecn•áa

del nbjefn, que nos tiene, qne indicar el modo de <i^sponer las crzsas para

obte•ner los resnik.ado^, que ^leseernos del sujeto; el modo de preparar
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los objetos, el ambieiite, los materiales para allanar el camino que

nos conduzea al objetivo mismo que nos propongamos,

Esta última será una parte ^de la Psicotecnia que no llamaremos

^objetiva^ para no confundir este calificativo eon el que se le da

o puede dar en el sentido metodológico, puesto que en el trabajo

psicotécnico, como eti psicología ezperimental, el mismo sujeto ea

considerado objetivamente, por métodos objetivos, en actitud espec-

tante ^de observación y experimentacibn. Esta parte de la Psicotecnia

es la que nos ayudará a eneontrar los medios materiales y ambien-

tales necesarios para conseguir lo que se pretende de los sujetos, para

conducir al fín deseado.

Una vez ya en este terreno, al eneontrarnos con el educando, te-

nemos que buscar los medíos, los instrumentos para preparar las con-

diciones en que éste ha de desarrollarse, ei material edncativo, el

espacio adecuado para las actividades formadoras, el trato psicoló-

gico eonveniente. Esto sería Psicotec^aia edzccacionaZ (objeto), eorres-

pondiente a Psicotccnia in fa^ztil o juvenil. Así como ésta nas dará los

medios para conocer los sujetos de educaeión, la educaeional se re-

fiere a los re^cursos que se tienen quc utilizar en relacibn con la

vida psíquica para eonseguir los fines educativos propuestos.

A1 referirnos al estudiante, sujeto de enseñanza que habremos de

conocer por medio ile la psicotecuia juveuil, tendremos que deter-

minar cámo han de sér los libros, las salas de ĉlase, el régimen es-

colar, los horarios para que la influencia psicolól;ica que ejercen

estas cosas en los alumnos sea la más adecuada (Psicotecnia docente).

También el aprendizaje de los oficios plantea problemas especiales

de psicotecnia. Incluso el sujeto, el aprendiz de uno u otro sexo que

se inicia de una manera práctica en las profesiones de predominio

manual, presenta características propias debidas principalrtiente al

medio social y cultural en que vive; pero de un mado especial se

nos destaca el objeto (cómo han de ser las herramientas, cónto deben

aeriarse las labores y graduarse las dificultades; cómo han de ser

establecidas las pausas, los estímulos, las comparaciones en las que
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se aprecien los progresos realizados, etc.). Por esto ha de existir una

t'sieoteen^ia del aprend2zaje,

Engloban^do los problemaa psicotécnieos de educación, de enseíian-

za, de instrucción y de apren^dizaje, podremos considerar la egistencía

de una gran rama : La Psicoteenia pedagóyi;ca.

P^enetrando en el terreno de la industria, la Psicotecnia tiene que

enfrentarse con pr^blemas de selección y distribución del personal,

eon los de a,daptación de los proeesos tecnológicos al funcionalismo del

trabajador; ocuparse de la disposición de los bancos de trabajo, de

los instrum.entos, de los talleres, de los movimientos, todo con vistas

a la economía ^le energía psicofísica; ha de preparar el ambiente psi-

cológico dsl irabajo, dar instrucciones para la p^revención de los ac-

cidentes del trabajo y para conseguir armonía y e,píritu d^e colabo-

ración entre el personal. Unas veces han de conocexse y manejarse

hcaubres; otras, la atención ha de ser ^dirigida centralmente a las co-

sas. Este e,^ el vasto dominio de la llan^ada Psicolecnia tinrtusfrial.

Todavía existen más zonas de actividad diferencia^da para la

Psicotecnia. Así, el comerciante que se presenta ante el público eon-

snmidor tiene que preparar planes psicotéGnicamente elaborados,

material de propa^;anda eficaz y presentaciones de los artículos que

prucluzcan el efecto necesario en los posibles compradores. lia pro-

paganda cultural y política, el xnaxido y todo lo que suponga ejer-

cicio de influjo psicológico de hombre a hombre, conviene que tenga

una técnica adecuada, que emplee métodos psicotécnicos.

IV.-Necesidades de desarrollo de la Psicotec^i,a.

A pesar de la extensión que, eomo vemos, toma esta ciencia apli-

eada, todavía hay quien afirma que loc, métodos psicotécnicos sólo

pueden ser empleados en las actividades de predominio sensorial y

motriz; que no se puede sondear la vida xnental ile los individuos

ha^,ta el punto ^de po,^.ler diagnosticar sobre sus capacidades para los

estudios y las actividades intelectuales. Coneretanclo la idea en lo

refcrente a exámenes de selección, se eree que, si bien los procedi-
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mientos psicotécnicos dan buenos resultados para rcclutar personal

que reúna aptitudes para trabajos automatizables, no lo s^n para

buscar a los capaces de funciones esigentes intelectualmente. De

ahf que se resistan a aplicar la psicotecnia en los egámenes de in-

greso a los Centros de enseñanza superior, aunque no sea más que

csomo una parte áe las pruebas a que se han de someter los aluxn-

nos. Por lo que se refiere a España, ya nos contentaríamos con lo

que se ha hecho en otros países, como, por ejemplo, en Portugal,

para el ingreso en la enseñanza media (1).

Indudablemente, el conocimiento de los hombres en lo más pro-

fundo e fntimo de la personalidad es difícil, no sólo para pronosti-

car posibles desenvolvimientos y provocar, en consecuencia, deter-

minados efectos, sino incluso para diagnosticar los estados presen-

tes. Pero, así como no se niega a la Medicina la posibilidad de curar

a enfermos graves, no se debe limitar el campo de la Psicotecnia re-

duciéndolo a la zona de los problemas fá.ciles. Lo mismo en Medi-

cina que en Psicotecnia, los casos ^difíciles ofrecerán menos proba-

bílídades de égito que los fáciles; pero no por esto se debe renun-

ciar a su aplicación en los primeros.

Las necesídades de rendimiento social piden que sean utilizados

los reeursos psíquicos que hay en los hombres y, aunque existen di-

ficultades, no sólo para el conocimiento ^tel espíritu humano, sino

también para la aplicación de tal conocimiento a los diversos usos

de la vida, es de pensar que la Psicotecnia, aprovechando las posi-

bilidades que le van ofreciendo cada vez más abundantemente las

ciencias auailiares, vencerá todos los obstáculos que se le presenten.

Indudablemente, la situación actual del mundo, con la agitación

y la crisis que invade a los espíritus, incluso en los paísee no beli-

gerantea, aumenta los escollos; pero esto no debe detenerla, porque

en estas circunstancias hace más falta que nunca la psicotecnia.

Los problemas que plantea la convivencia humana, aun en tiem-

(1) Véa^se J. Oliveira (luimeraas: aProcedimientos de selección escolar en
Portugallx, Peticotern^.ia, Madrid, enero marzo de 1941.
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pos normales, son tan complejos, que es preeiso que las técnieas de

trato psicológico no sean sólo del dominio de unos especialistas,

sino que pasen al uso corríente de todas las personas que, por sus

capacidades, han de ejercer influencia social y las que tengan asig-

nada alguna funeión directiva. Desde hace tiempo se echa cIe menos

una intensa labor de valorización de las fuerzaa del espíritu.

En el último medio siglo se ha caminado rápidamente hacia la

eoncesión de un gran predominio a la técnica; pero en la marcha ae

ha padecido una y& bien reconociaa pasión por las cosas materiales,

lo cual ha conducido a un estado de tecnocracia desequilibradaxnen-

te materialista, llena de improvisaciones, caracterizada, sobre toáo,

por la poca consideración por los valores morales ante el afán de

llegar. Tal vez muchos de los trastornoa que azotan al mundo en

estos momentos y de los yue vienen ocurriendo desde hace varios

años (erisis económicas, sociales, politicas) obedecen a una i'alta de

tecnocracia espiritual, moral. Efectivame^nte, hemos de reconocer que

han escaseado las buenas técnicas de dirección de las fuerzas del

eapíritu, que eran las que debían asegurar el predominio de la in-

teligencia y la idealidad ética sobre la vida instintiva y brutal.

Por de pronto, las personas que eonozcan los recursos del eepí-

ritu humano parecen llamadas a ejercer una influencia dirigida a

crear un nuevo orden de tecnocracía, en el que lo espiritual com-

plemente (no que sustitu,ya, pues la tt^^cnica material es necesaria)

los elementos tecnoerátícos, con el 1'in de conseguir un perfecciona-

miento de nuestras costumbres, cle nuestras instituciones y de nos-

otroa mismos.

Conviene ixttetzsíficar 1as aplicacione^s psicotécnieas en el campo

pedagól;•ico, Observamos que es cada día més necesaria una clasifi-

cación psicológica ^de los escolares,^ en espe^cial para distribt^tirloc; de-

bidamente entre los diversOS grados de enseñrut•r,a. Descle lt^e;^o, se

impone desarrollar la obra iniciada por la Inspección Médico-esco-

lar en el sentido de separar los retrasados mentales con ob;jeto cle

que no estorben en las clases normales y de que se les dé tina edu-

cación especial; igualmente hay que ampliar las iniciativas de ^e-
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leeeibn de los superdotados, eon el fin de poner a éstos en condicio-

nes de obtener su óptimo rendimiento. El hecho de haber nuestro

Mínísterio de Educacíón Nacional recogido en su se^uo al Instituto

^de Selección Escolar, el ensayo más completo y mejor logrado entre

!os que han impulsa^do en nuestro país el deseo de eontribuir a la so-

lución del problema del aprovechamiento social de los individuos

de eapacidades superiores, demuestra la buena disposici ĉ n que^ e$is-

te en la Nueva España a este respecto. Este Instituto de Selección

Eseolar, de la misma manera que varias entidades concesionarias

de becas, ha uti!:izado con éxito los frutos del méto^do psicotécnico,

lo cual anima a proseguir por el mismo camino,

En diversas manifestaciones de la práctica pedagógica se advier-

te la ueeesidad de constituir clases ^a la medida», en las que se atieu-

da específicamente a los escolares según sus característica^s, e in-

cluso escuelas completas dispuestas según la psicología de determi-

nados grupos de alumnos. Se ha visto que, para preparar un régimen

educativo y docente adecuado, no ha de contar ya sólo el nivel inte-

lectual ,y lo cuantitativo de las aptitudes, sino también lo cualita-

tivo, lo que de especial haya en las capacidades y en la personali-

dad. Todo esto eaige intensificar las aplicaciones psicotécnieas, no

sólo eu lo refere^nte a examen de los sujetos, sino incluso en ]o con-

cerniente a metodología didáctica, a disposieión de materiales y am-

bientes, a selección y formación de personal docente para cada una

d.a las especialidades (párvulos, primera enseñanza normal, ense-

ñanzas primarias especiales, dirección de grupos escolares o de es-

tablecimientos complicados, enseñanzas pre-profesionales, ensenanza

profesional en sus diversas formas), toda vez que cada especialidad

de enseñanza requiere determinadas aptitudes, es de desear nue és-

tas sean reconocidas lo más científicamcnte posible.

La reorganización nacional, con sus necesidades de valorización

de fuerzas humanas dirigidas a vencer nuestra crísis ínterior y a

hacer frente a difíciles problemas que se nos plantean y se nos plan-

te^^rán .desde el exterior, exige que acoplemos lo más perfectamente

posible la diversidad de aptitudes y vocaciones con la diversidad de
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formas de trabajo, aprovechando todas las disponibilidades de los

individuos. Las exigencias económicas y sociales de un mundo que

actualmente está despilfarrando y destruyendo aconse^jan que inten-

sifiquemos nuestra actuación dirigida a colocar a cada uno en su

sitio para que no se pierdan valores y se obtenga el máximo rendi-

miento. Nue^stra rnisma existencia como país independieiite está su-

peditada al buen orden que tengamos en la canalización de energías,

en la organización de actividades profesionales, en el desarrollo d.e

nueatras fuentes de riqueza, entre las que hay que contar en prime^r

lugar las que están en el caudal demolágico español.

En las organizaciones de trabajo, en la industria, eu el comercio,

en la administración, en la agricultura, se va sintiendo cada vez

más intensamFnte la necesidad de dir^tribuir de un modo cientí-

fico las personas que colaboran. Se ha visto que no es suficiente se-

leccionar a la entrada el personal; que hace falta que cada uno ocupe

dentro de la empresa u organizacicín el lugar que le corresponda

y que se dispongan psicotécnicamente las tareas, los locales y el am-

biente dcl trabajo. Tambíén se nos da como una ne^cesidad la regu-

lación psicotécnica de las relaciones entre el personal, ^a organiza-

ción de la colaboracibn íntima, evitando los choques que tienen sus

raíces e^n la falta de armonía psicológica entre los hombres.

En otros campos de aplicación donde actúan inte.nsamente fac-

tores psicológicos, en la propaganda, en .la práctie,a ^de los netiocios,

en la venta, en el trato eon el público, se requie^re sometimiento de

a^{uellos f.actores a método y a norma5. Tgualmente se necesitan tée-

uicas para la interpretación de las necesidades psicológicaa gene-

rales de la vida individual y colectiva, así como para organizar toda

clase de activi^iades ^le los hombres, para utilizar los medios que

permitan sacar partido de las recnrsos del espíritu a fin de qne po-

damos cumplir lo mejnr posible nuecstra misión sobre la tierra.

Todas las persoi,a5 eultas han notado 1a eonveniencia cle una

técnica del estuciio y aun de toda una psicotecnia del trabajo inte-

leetual de la que ahora sólo existen prineipios y normas muy ele-

mentales. Casi todos hemos empleado en nue^stra época de estudian-
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tes una mnemotecnia que tal vez nos hayamos formado nosotros mis-

mos para recordar lecciones particularmente difíciles, La Mnemotec-

uia, fund:amentada científieamente, puede ser una parte importan*e

de la nueva Psicotecnia, uno de cuyos frutos ha de ser la mejora

de la metodología del pensar. Para muchoa, la lógica clásica ya re-

anlta insnficiente, y, realmente, necesitamos trabajar d.e distinto

mado a como trabajaban los hombres de otros tiempos; hemos de

resolver nuevos problemas y se nos ofrecen nuevos términos; tene-

mos necesidades antes desconocidas y posibilidad de recursos cien-

tíficos no utilizados hasta ahora. Se augura una preocupación cada

vez mayor por completar la metodología del pensar e incluso por

erear, a base de psicotecnia, una sistematización de las actividades

diarias. La religión y la moral nos dicen que debemos aprender a

dominar nuestros instintos, nuestros sentimientos perturbadores, ad-

ministrando la sensibilidad, con objeto de ser más perfectos, de ha-

cernos superiores siguien^do las leyes eternas.

También la Psicotecnia nos ha de dar medios para perfeccionar

nuestras relaciones sociales, empezando por la familia (regula^ci^ón

de las conductas en la vida doméstica), yendo a la colaboraeión de

los individuos en la vida general, a la eonvivencia entre los grupos,

y llegando a la coordenación de las organizaciones complejas. La

dirección de empresas y agrapaciones de todas clases tiene proble-

mas muy delicados de conducción de hombres, de estímulo a la pro-

dueción, a la armonfa, a la cooperación. Y, si estudiáramos las fun-

ciones de conduccibn de pueblos, veríamos seguramente que hacen

falta ezquisitos resortes psicotécnicos para canalizar fuerzas políti-

cas, movilizar instrumentos de influenciación social, unificar tenden-

cias ^le diversos grupos, servir y haeer servir loa altos intereses na-

cionales, dominando egoísmos y pasiones, haeienáo que imperen

siempre la inteligencia, la moral y las leyes eternas.

De una manera general, el direetor de eualquier empresa o co-

lectividad necesita tener gran conocimiento de los hombres y de las

situaciones psicológieas, con objeto de resistir la adulación, la en-

vidia y otras pasiones que le llegarán bajo diferentes formas; pero,
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óobre tfldo, ha c1e tener técnicas para ejercer el influjo conveniente

sobre sus subordinados, convenciéndolos, sugestionándolos, armoni-

zando sus ideales y sentimientos.

V.-Los fines de la Psicotecnia.

La Psicotecnia, como toda ciencia aplicada, lo mismo puede ser

utilizada para el bien que para el mal. Conviene, pues, que se le den

fines morales, sociales, que ella por sí misma tal vez sería incapaz

de buscar. El estafador y el carterista podrán acudir a ella para

perfeccionar sus técnicas dirigidas a fines perniciosos. El escritor

perverso, el propagandista que está a sueldo de una organización

o de una fuerza contraria a los intereses generales, podrán también

utilizarla para mover sentimientos y conductas. Mediante una vi-

gilancia ética y cívica hay que evitar, en la med.ida de lo posible,

que los que cultivan la psicotecnia se pongan consciente o incons-

cientemente al servicio de finalidadee perversas, tal vez engendra-

doras de luchas y calamidades públicas.

Aunque la Psicotecnia pueda ser utilizada por quien lo desee,

los psicotécnicos tienen la obligación de velar para que no se les

lleve a trabajar en un senticío contrario a los intereses nacionales,

que nunca habrán de ser disconformes con los finea eternos de la

Humanidad señalados en los mandatos divinos. Además, para veneer

las fuerzas del mal habrán de proponerse ellos mismos fines tales

como los de estimular a los individuos y a los pueblos a la supera-

ción de sí mismos, a la armonía entre ellos, a eliminar en lo posible

los factores de subversión, de discordia, de injusticia.

A vecea, por errores ^de técnica, se tienen efectos totalmente con-

trarios a los que primitivamente se habían propuesto. Así, es fre-

cuente estimular la rivalidad con el noble propósito de emular; pero

se ha demostrado que buscar superación mediante comparaciones

con estados anteriores del mismo ind.ividuo o del mismo pueblo para

hacerles notar sus progresos y llevarlos a nuevos avances, si bien

produce generalmente emulaciones menos intensas, a la larga suele
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resultar más eficaz que el fomento de la rivalidad. Este ejemplo nos

demuestra la necesidad de una íntima relacibn entre los fines y los

medios y de un conocimiento cuidadoso de los efectos en toda su

eztensibn y trascendencia. A este respecto se presenta ahora un ca-

pítulo especíalmente interesante, el de la psicotecnia de la paz, se-

gún nos enseña Su Sa.ntidad el Papa, el cual, como es sabido, viene

empleando sus poderosos recursos espirituales en tratar de estable-

eer una bien necesaria relación de paz y de amor entre los pueblos,

Ante tan elevados y nobles fines, la Psicotecnia ha de ofrecer aus

me^dios, secundando las llamadas al orden y a la concordia, haciendo

que sean escuchadas por todos los hombres que deben oirlas y las

conviertan en realidades; procurando que sean imitadas y amplia-

das hasta producir todo el efecto necesario.

Si las técnicas empleadas por los agentes del espíritu del bien

se fundan en la ciencia sólida egperimental, y se generalizan, es po-

sible que contrarresten la aeción de los egoístas, de los que por satis-

facer suu ambiciones imponen a los demás grandes saerificios. Los

procedimientos de educación, de persuasíón ,y de propaganda psico-

técnicamente organizada, serán eficaces si actúan tan intensamente

como Io requieran las resistencias que hayan de vencer, especialmen-

te las producidas con iguales medios dirigidos a fines contrarios.

Aun con inferiores fuerzas pueden ser obtenidos mayores resultados

si aquéllas son bien organizadas y administradas.

La Psicotecnia se está empleando ampliamente en la guerra, tan-

to en la constitución de las unidades militares como en la prepara-

ción del espíritu de las masas populares en las que se ha de apoyar

la acción de aquéllas, no sólo en el propio país, sino también en el

ezterior. Hace falta que, por otro lado, siguiendo las direetrices del

Padre Santo, se agucen loa recursos téenicos para la organización

de la vida universal a base de colaboración. Se tiende a que la Pai-

cotecnia se aplique en gran escala; nuestra religión y nuestra rnoral

piden que lo haga con fines de paz y hermandad.



^dLORdCION dCTDAL DE Ld PSICOTECNIa 5^

VI.^-Los maŭíos que ^e ofrecen.

Se están perfeccionando constantemente los métodos de explora-

ción del alma humana, gracias a las investigaciones que se van ha-

ciendo en Psicología. La Fiaiología también sigue dando materiales

para mejorar estos métodos. La Estadística, haciendo más exactos

los resultados, dando procedimientos de medida cada vez más pre-

eisos, permite interpretacíones cada vez más exactas. Incluso parece

que podremos esperar cierta luz del campo de la Grafología y de

la interpretación fisonómica para aclarar las exploraciones de la

personalidad y el carácter de los individuos. Es posible que la car-

dio-psicografía nos permita penetrar en el mundo de las emociones,

aunque no creo que registrando las pulsaciones, sobre toclo, la in-

tensida^cl de los irrovimiPrrtos cardíacos, se pueda descubrir eorr s^-

guridad si una persona miente o dic^e la verdad, corrl0 algunos pre-

tenden. La emoción produce, desde luego, estos rnovimie^ntos; pro-

bablemente no podremos saber la causa de ella en todas las circuns-

tancias; pero ya es mucho que^ podamos hacer manifestar de aleuna

manera fenómenos tan profundos y recúnditos por encima de la vo-

hrntad ^le los individuos. Lo peor es que lia^• individuos que niienten

o que esconden actos reprobables sin eurocionarse. A l.^esar ^le todo,

no hay duda ^de que la investigación psicocardiogrír,Sica ^^^ un buen

medio para el estudio ^le la ernotividad.

Recientemente se^ ha abierto un nuevo medio de investi^;ación

psíquiea: el e^l,ectroenGefcrl,or^r^ífico. De las difercntes par(e,5 ^iel eráneo

y, a lo que parece, cn relaciún c,on determinadas sensacioney, se

desprenden unas ondas e^léctricas, principalmente en la región oe-

cipital. Estas ondas son de dos clases, corresgondientes a dos tipos

de actividad o de actitud del hombre. No sahría yo precisar el al-

cance que puede te^ner la apreciación y la medida ile tales <^ndas

para el conocimiento de los individnos y para los fiues qne se quie-

ren alcanzar con la Psicoteenia. Esta cuestión está unid:r a delicados

problemas de Ysicofisiología que habrán ^le ser resueltos en el labo-

ratorio; pero probablemente se nos abre irna buena posibilidad de
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complementación metodológica e instrumental para el objeto que

nos ocupa.

Por otra parte, cabe esperar el perfeccionamiento de los proce-

dimientos de investigación en psicotecnia ^del objeto; el estudio de

tiempos ^* movimientos en el trabajo, de ]a fatiga, de los rendimien-

tos, así como la m.ejora de los procesos mE,cánieos y de la higiene

han de facilitar la tarea. La misma técniea del trabajo, al ser per-

Feccionada; las organizaciones econámicas, mejorando el rendimien-

to de los colaboradores; las instituciones de formación profesional,

afinando las capacidades de los hombres, nos han de ayudar a des-

arrollar los medios de que se vale hoy la Psicotecnia para cumplir

los fines, cada vez más amplios, que las necesi^dades ^le nuestros días

le señalan.

)OSE MALLART
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NACIONAL DE PSICOTECNIA


